
Colombia y el Grupo Andino: 
alternativas y desafíos 

l. INTRODUCCION 

Colombia es el segundo país más grande del Grupo 

Andino después de Venezuela2
• Los otros miembros 

son Bolivia, Ecuador y Perú . En el pasado Perú no ha 

sido un miembro activo, pero podría partic ipar más 

activamente en el futuro . Desde que el Grupo Andino 

se restableció el comerc io al interior del bloque se ha 

incrementado rápidamente, de manera más notable 

entre Colombia y Venezuela. El comerc io de Colom­

bia con Ecuador también esta creciendo ráp idamen­

te. El Grupo And ino se ha convertido en un mercado 

para las exportac iones no trad icionales de Colombia. 
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De esta manera no sólo el tamaño del comercio entre 

Colombia y los otros miembros del Grupo Andino se 

ha incrementado, sino que la naturaleza de su co­

merc io ha cambiado. El futuro de la política comer­

c ial de Colombia está íntimamente ligado a la natura­

leza futura del Grupo Andino y sus otros miembros, 

en particular Venezuela y Ecuador. 

En 1995 el Grupo Andino adoptó un arancel exter­

no común (AEC) que aplicó para 87% de las pos i-

EL Pacto And ino fue conformado en 1966 por Bol ivia, Ch ile, 
Colombia, Ecuador y Perú . Después Chil e dejó el pacto y Vene­
zuela adhirió a él. El comercio entre los países no aumentó de­
bido a las ba rreras comerc iales ex istentes y a las estrategias co­
merc iales protec ioni stas que preva lecían en los países miem­
bros . A finales de los años ochenta y comienzos de los noventa 
las estrategias comerc iales de estos países fueron cambiadas ra­
d ica lmente hacia el comercio con el mundo. Los acuerdos co­
merciales regiona les, como el Grupo And ino, llega ron a ser con­
siderados como instrumentos para lograr mayor li beralizac ión 
comercial a nive l regional mientras la libera l izac ión comerc ial 
NMF se estaba llevando a cabo. En 1991, mediante el Acta deBa­
rahona, el Gru po Andino fue revital izado y se planeó la confor­
mación de un área de li bre comerc io andina que debía entrar en 
vigencia en 1992. En 1993 y 1994, debates permanentes entre 
los pa íses llevaron al acuerdo de crear una un ión aduanera con 
un arancel externo comú n (AEC). El A EC fue adoptado en 1995 . 



ciones arancelarias de Colombia. Bolivi a y Ecua­

dor se han tomado más tiempo para adoptar el AEC 

y para el año 2000 todos los países dentro del 

Grupo Andino tendrán que adoptarl o. Actualmente 

só lo tres países tienen un AEC: Colombia, Ecuador 

y Venezuela. En consecuencia, el Grupo Andino 

todavía no es una un ión aduanera perfecta . Ade­

más, entre los tres países que tienen el AEC ex isten 

numerosas excepc iones para ap li carlo, en parti cu­

lar el comerc io agríco la tiene reglas diferentes, 

ex isten pocas reglas comú nes y procedimientos pa­

ra la so luc ión de controversias y la adopción de 

medidas excepc ionales de protección como los de­

rechos compensatorios o anti-dumping. Además 

Co lomb ia está en una etapa diferente de su libera li­

zac ión unil ateral comparada con los otros miem­

bros. 

El objetivo de este estud io es exp lorar los temas del 

régimen comercial de Colombia que están pen­

d ientes de una libera lizac ión ad ic ional a la que se 

ini ció con la apertura, en parti cular con la visión de 

eva luar los diferentes desafíos y alte rnativas que el 

país enfrenta en materia de integrac ión. Adicional­

mente ex isten otras alternativas y desafíos relacio­

nadas con la reducc ión de las barreras comerciales 

y la armonizac ión de políticas, instituc iones y es­

tándares al interior del Grupo Andino. Colombia se 

ha asoc iado con Venezuela y México para confor­

mar el Grupo de los Tres (G -3), tiene acuerdos bila­

terales para el intercambio de preferencias con Chile 

y los países del M ercado Común Centroamericano 

(MCCA), los países del Caribe agrupados en Caricom 

y está actualmente considerando estab lecer una 

relac ión con M ercosur. Venezuela está muy intere­

sado en fomentar esa relac ión para el Grupo Andino 

en general, y para él mismo y Colombia en parti cu­

lar. Mientras tanto la in iciativa del Area de Libre 

Comercio de las Américas (ALCA) está avanzando 

de manera sostenida para agrupar a todo el hem is­

fe rio ameri cano en un área de libre comercio gi-
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gante en el año 2005. La posición de Colombia en 

el Grupo Andino también tiene que ser considera­

da en el contexto del compromiso de adoptar las 

ob li gac iones de la Ronda Uruguay. 

Reducir más las barreras al interior del Grupo Andino 

mientras se reduce la protección genera l es la me­

jor política dispon ible pa ra Co lomb ia. Esto le haría 

más fácil cumplir con las obligaciones de la Ronda 

Uruguay. El análi sis sugiere que las alternativas de 

integrac ión empiezan por una mayor integrac ión 

con el Grupo And ino como una alternat iva facti­

ble, en tanto que ésta no contradice una integra­

ción (liberalización) más estrecha y rápida con el 

mundo. El sendero de esa integrac ión y li bera liza­

c ión no es directo ni simple. Temas que van más 

all á de las puras considerac iones económicas serán 

importantes en el futuro cercano dados los cambios 

de liderazgo en Colombia, Ecuador y Venezuela a 

finales de los años noventa . Las dificultades macro­

económicas actuales en las que están sumidos es­

tos tres países no deberían desvirtu ar la visión de 

largo plazo de moverse hac ia una mayor integra­

ción entre el Grupo Andino, como un esca lón para 

una mayor integrac ión con el mundo. Entre las 

considerac iones económicas más inmed iatas son 

importantes: mantener los intereses proteccionistas 

domésticos a raya, alcanzar la estab ilidad macroeco­

nómica, restaurar el crec imiento del producto y re­

formar las instituc iones. 

El documento esta ordenado como sigue. En la sec­

c ión 11 se discuten las reformas de política comer­

c ial y la agenda hac ia el futuro de Colombia; en la 

secc ión 111 se describen las alternativas para una 

mayor integrac ión con el mundo (lo cual implica 

liberalizac ión de NMF o un enfoque no preferen­

c ial), al interior del Grupo Andino, del Grupo de 

los Tres y de Mercosur; en la sección IV se analizan 

temas y desafíos de integrac ión. La secc ión V pro­

vee un análisis cuantitativo de los desafíos en mate-



ri a de integrac ión que enfrenta Colombia y en la 

secc ión VI se presentan las conclusiones. 

11. REFORMAS DE POLITICA COMERCIAL Y LA 
AGENDA HACIA El FUTURO 

Colombia se distingue por ser un país que liberali­

zó su régimen comercial más ráp ido que muchos 

de los otros países de la regió n que hic ieron varios 

intentos de liberali zac ión comercial durante los 

últimos treinta años . Con la apertura, Co lombia re­

dujo un programa de liberalizac ión de cuatro años, 

que se rea liza ría entre 199 1 y 1994, a 18 meses. 

Las reformas de la apertura cambiaron un régimen 

comerc ial proteccionista por uno de libre comer­

c io. Las principales reformas de políti ca fueron las 

siguientes: primero, la transformac ión de un régi­

men que dependía de restricc iones cuantitativas 

(RC) en uno basado en aranceles. La dimensión de 

esta transformac ión puede verse en el reemplazo 

de la li cencia previa (que func ionaba como una 

forma de RC) de 60% de las posic iones arancelari as 

en 1989 a 2,5% de las pos ic iones arancelarias para 

199 13 . En 1995 sólo 1,2% de los items arancelarios 

(cas i 7.200 en total) eran objeto de licencia previ a. 

Segundo, el nivel promedio de los aranceles nomi­

nales cayó de 27% en 1990 a 11 ,8%en 1992 . 

Mientras tanto, las tasas promedio de protecc ión 

efecti va cayeron de 66,9% en 1990 a 34% en el 

primer trimestre de 1 99 14
• Tercero, el sesgo en con­

tra de las exportac iones que resultaba de la pro­

tecc ión neta de las importac iones (corregido por 

Asad Alam y Sarath Rajapati rana, "Trade Poli cy Reform in 
La ti n America and the Ca ri bbean in the 1980s", Finance and 
Development, Vol: 30 (2), sept iembre de 1993. 

Torres Luis Alfonso, "La Reforma del Régimen de Comerc io 
y la Apertura Económica" Reformas Económicas, (ed ición espe­
cial ) Encuentro Economía, Ju lio de 1994 (pp 61-76). 

los subsidios a las exportaciones y la tasa de cam­

bio nominal) también cayó de un rango de 48% a 

62% durante el período 1983 -1 990 a un rango en­

tre de 24% a 16% en el período 1991-1993 5 . Cuar­

to, por el lado de las exportac iones, muchos de los 

subsidios ex istentes fueron reducidos . Así, subsi­

dios bajo Pl an Vallejo (subsidios asociados con in­

sumos importados usados en la producc ión de ex­

portac io nes) fueron reduc idos de 9,7% en 1989 a 

2,3% en 1991. Igualmente, subsidios a las exporta­

c iones sobre bienes finales (CERT) fueron reduci­

dos de un promedio de 8,4% en 1989 a 7,6% en 

1991 y subsidios al créd ito pa ra la exportación tam­

bién fueron reducidos de 0,7% a 0,3% durante el 

mismo período. Finalmente, en febrero de 1995 

Co lombia adoptó el arancel externo común (AEC) 

del Gru po Andino de cuatro nive les arancelarios, 

5%, 10%, 15% y 20%, que efectivamente impli ca 

un AEC de c inco niveles pues muchos b ienes tie­

nen una tasa de cero. La tasa arancelaria promedio 

era 14% en 1998. Hay excepc iones al AEC princi­

pa lmente en agri cul tura y vehículos automotores. 

La primera tiene tari fas diferentes (ver más adelan­

te) que están por encima del AEC, los últ imos tie­

nen una tarifa de 35%. Colombia impuso un techo 

de 30% en la O MC para los aranceles de productos 

petroqu ímicos, 35% para una amplia vari edad de 

productos industriales y 40% para textil es y confec­

c iones, ca lzado, algunos productos de cuero, a,uto­

motores y otros pocos bienes. A pesa r de los fuertes 

choques de política externos y domésti cos (défi cit 

fi sca les), el país se ha apegado bastante a las refor­

mas de la apertura y está implementando los com­

promisos de la Ronda Uruguay. 

Además de las reformas al régimen comercial pro­

tecc ioni sta, el régimen cambiario también fue mo­

d ifi cado . El régimen cambiario fue modi f icado de 

ibid Torres (1994). 
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uno de crawling pega lo que podría ll amarse un 

régimen de flotación sucia. Esto dio a las autorida­

des la discrec ión para mover la tasa de cambio. 

M ás importante que el abandono del crawling peg 

fue el cambio que se dió en el sistema de as igna­

c ión de divisas. Las divisas son as ignadas sobre la 

base de un presupuesto, en el cual la parti cipación 

del sector privado es tratada como un res iduo. Só lo 

intermediari os autorizados pueden comprar y ven­

der divisas y todos los ingresos por exportac iones 

deben ser declarados y entregados al Banco de la 

República (BR). Solamente inst ituc iones financie­

ras autori zadas pueden mantener divi sas afuera. 

Las reformas al régimen de cambios esencialmente 

removieron las restri cc iones cambiari as sobre la 

cuenta corriente. 

El BR fue encargado de preserva r el poder adquisi­

tivo de la moneda nac ional. Después de la liberali­

zac ión del rég imen cambiario en 1993, hubo gran­

des f lujos de capitales hac ia Colombia que aprecia­

ron la tasa de cambio rea l. Para contrarrestar esta 

tendencia, Co lombia adoptó una banda amplia en 

1994. Esta reemplazó la tasa de crawling peg que 

se aplicaba. La banda tiene una amplitud de 14%. 

Esto fue útil cuando tuvo lugar la cri sis mex icana en 

dic iembre de 1994. Pero con los choques econó­

micos continuos que siguieron las cri sis financieras 

del este de Asia y Ru sia en 199 7 y 1998 respectiva­

mente, y el exceso de demanda creado por las polí­

ticas expansionistas domésticas, el régimen cam­

biario fue otra vez reformado en 1999 con la am­

pliación de la banda ca mbiari a de 14% a 20%. Esto 

puso el peso del ajuste sobre los precios más que 

sobre las cantidades. 

Jun to con las reformas comercial y ca mbiaria, hubo 

cambios en las instituc iones que formulaban e im­

plementaban la política comercial. Estos cambios 

instituc ionales estaban dirigidos a sustentar la con­

tinuidad de un régimen de libre comercio. Primero, 
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en vez de tener muchas instituc iones que formula­

ban las políticas comerciales como el lncomex (e l 

Instituto de Comercio Exterior) y el BR, la formula­

c ión de la política comercial fue enca rgada a una 

entidad -el Ministerio de Comercio Exterior- que 

centralizó la formulación de la política de comer­

c io exterior para reflejar los intereses nac ionales. 

Segundo, las funciones de as ignac ión comercial y 

ca mbiaria fueron separadas lo que llevó al trata­

miento de la política comercial como un instru­

mento separado y no como un instrumento usado 

para alcanzar metas macroeconómicas. Tercero, 

el monopolio de importac iones agríco las delldema 

y las compras del estado domésticas fueron elimi­

nados. Finalmente, Colombia adoptó legislac io­

nes de anti-dumping y salvaguardias compatibles 

conGA TT\OMC. Si bien la compatibilidad con el 

GATT no asegura por sí misma po líticas de 1 ibre co­

merc io, es el comienzo para buscar y recibir pro­

tección admini strativa. Estos cambios instituc iona­

les dieron una naturaleza más permanente al régi­

men comercial reformado6 . A pesar de la centrali ­

zac ión de la formulación de la política comercial 

en 1995, a fin ales de los años noventa se han incre­

mentado las pres iones sectoriales por protección 

de la agri cultura, los textil es, las confecciones y el 

ca lzado. Para finales de la segunda mitad de los 

noventa, algunas de las presiones proteccionistas 

sectoriales parecieron ganar terreno y eso llevó a 

algunos retrocesos en agricultura y textiles. Aún 

así, la naturaleza del régimen comercial se ha man­

tenido ab ierta. Esto se debió en gran medida a los 

compromisos OMC así como a los compromisos 

hechos bajo el Grupo Andino y otros acuerdos re­

gionales y bilaterales. 

Sarath Rajapat irana "Post Trade Li bera liza tion Policy and 
lnsti tutional Challenges in Latin Ameri ca and the Caribbean" en 
Trade Policies in Latin American and the Caribbean: Priorities, 
Progress and Prospects, lnternational Center for Economic Gro­
wth, San Francisco 1997. 



En términos genera les la reforma del rég imen co­

merc ial fue ex itosa. Los incentivos a producir para 

el mercado doméstico frente al mercado exportador 

rec ibieron un status más neutral. El régimen comer­

cial fue libera lizado para permitir que los precios 

más que las RC influenciaran la as ignac ión de re­

cursos7. Además, la reforma instituc ional tuvo un 

atributo de economía política importante: la for­

mulación de la política comerc ial fue centrali zada 

más que dominada por los intereses sectoria les. To­

davía, a pesar de este cambio, el centro no ha sido 

fuerte en resistir las presiones sector iales por pro­

tecc ión . 

En términos de resultados de los flujos comerciales, 

la apertura fue exitosa en la medida en que no se 

dieron las consecuencias lamentables que los crít i­

cos de la libera lizac ión habían predicho. Incluso la 

respuesta de la demanda por importaciones fue re­

zagada y moderada. En parte, esto se debió a los 

efectos precio de la devaluación, como resu ltado 

de una lenta caída del crec imiento del ingreso ori ­

ginada en el deterioro de los precios de exporta­

c ión como el del café, y al rezago de tiempo nece­

sar io para establecer la cred ibilidad en el nuevo 

régimen. Durante el período 1993-1 995 las impor­

taciones se incrementaron rápidamente, dada la 

recuperac ión del crec imiento de l ingreso y la apre­

c iac ión del peso. Esta tendencia continuó en el 

período 1996-1 999 por la expansión de la deman­

da doméstica agregada y en alguna med ida por la 

apreciac ión de la tasa de cambio. 

Esta es en rea lidad la defi nición clás ica de liberalizac ión 
que fue usada en los estudios del Nationa l Bureau of Economic 
Resea rch. Véase Jagdish N. Bhagwati and Anne O. Krueger 
"Foreign Trade Regimes and Economic Development : Anatomy 
and Consequences of Exchange Control Regimes", Cambridge, 
M ass., Ba llinger, 1978, y Anne O. Krueger "Foreign Trade Regimes 
and Economic Development Liberalization Attempts and Conse­
quences", Cambridge, Mass, Ba ll inger, 1978. 

A pesar de las reformas y su aparente éxito, hubo 

una agenda pendiente que surgió del mismo pro­

grama de reforma y de la reacc ión a la pérdida de 

protección que las reformas ocasionaron a algu nos 

sectores políticamente influyentes. La agenda pen­

diente incluye los siguientes elementos que pueden 

ser discutidos en relación con el Gru po Andino, en 

la medida en que éste ayudaría a completar esa 

agenda. 

En primer lugar Co lomb ia adoptó el AEC del Grupo 

Andino que tiene tasas nominales de protecc ión de 

5% a 20% en cuatro bandas. Sin embargo, conti­

núa teniendo altas tasas de protecc ión efectiva y 

una amplia varianza en la protección debido a las 

cuatro bandas y a arance les nom inales más bajos 

sobre los insumas. Si bien no ex isten estimac iones 

de la protección efectiva para finales de los noven­

ta, dada la reducc ión en algunos aranceles de insu­

mas y el mantenimiento de los aranceles sobre 

bienes finales y los equ iva lentes arancelar ios (en 

agricultura por ejemplo), la protección efectiva b ien 

puede haberse incrementado en vez de haber dis­

minuido. 

En segundo luga r, la protecc ión a la agricu ltura si­

gue siendo alta. Incl uso con las reformas de 1991, 

la agr icultura continua siendo protegida dadas las 

altas tasas de protección efectiva que se mantie­

nen. Durante el período 1985-1 990, previo a la 

apertura, los bienes importables agríco las tenían 

una tasa de protección efectiva de 31 .5%. Esta se 

incrementó levemente a 32.5% en 199 1-1 992 des­

pués de la introducción de las bandas de precios 

agríco las en 1991 8 . Algunos bienes agríco las expor-

Alberto Va ldes, "Surveill ance of Agr icultura! Price and Trade 
Policy in Selected Latin American Countries : the Time of the 
Majar Po licy ·Reform", Technical Department, Lati n America 
and the Ca ribbean Region, World Bank Abr il 8, 1996. 
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tables también rec ibieron protección crec iente. Así 

sob re una base neta, tomando en cuenta tanto b ie­

nes agríco las exportables como importab les, la tasa 

efectiva de protección decreció con la apertura 

ini c ialmente y luego aumentó como resultado de 

las bandas de precios y otras medidas (ver más ade­

lante) . No hubo cambio en la situac ión que si guió a 

la adopción del AEC del Grupo Andino. Un desa­

rroll o más distors ionador fueron los convenios de 

compra (conven ios de absorción), introducidos para 

algunos bienes agríco las que tratan las importacio­

nes como un res iduo. Estos surgieron como parte 

de la pri vatizac ión de la comercia li zación de bie­

nes agríco las con la liquidac ión del monopolio de 

importaciones delldema. M ediante la presentac ión 

de evidencia del uso de la oferta doméstica disponi­

ble (certificados de absorc ión), las empresas son 

autori zadas para adqu irir importaciones con aran­

ce les reducidos. El gobierno mismo media en las 

discusiones entre productores y compradores que 

fijan el prec io para las compras domésticas9
. 

En tercer lugar, si bien los otros miembros del Gru­

po Andino ti enen acceso libre de aranceles al mer­

cado colombiano, lo cual fue un logro importante 

de l acuerdo, ex isten tarifas arancelarias diferencia­

les para los mismos bienes con las cuatros bandas 

del AEC. En otras palabras, para la misma categoría 

arancelaria podrían aplica r dos tarifas d iferentes en 

dos países diferentes10
. En consecuencia, un bien 

puede ser enviado por una tercera parte a través de 

un país miembro usando su tasa arancelaria prefe­

rencial más baja para ganar ventaja en el mercado 

Ti m Josling "Agri cu ltura! Trade Polic ies in the Andean Group: 
lssues and Options", Food Research lnstitute, Stanford Uni versity 
(m i meo) octubre de 1995 . 

10 Véase el programa de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, 
Decisión 370 de diciembre de 7 994. Caceta Oficia l del Acuer­
do de Cartagena, Año XI, número 7 66. 
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co lombiano. Esto ha llevado a tensiones en activi­

dades como confitería, donde la harina de trigo ha 

sido importada a Venezuela a una tasa de 5% para 

fabri car ga ll etas y venderlas en el mercado co lom­

biano donde las importac iones de tri go tienen una 

tarifa arancelaria alta. Esto sucede porque las reglas 

de or igen no pueden ser aplicadas estri ctamente. 

En consecuencia, ex iste un interés razonable por 

una mayor convergencia del AEC a nivel de posi­

c ión arance lari a. Esas di sparidades en las tarifas 

arancelari as actuales que resultan del AEC no son 

excepciona les dado que Bo livia y Ecuador están 

convergiendo al AEC a una tasa más lenta, como se 

acordó en el tratado del Grupo Andino . Por el mo­

mento, son las reglas de ori gen el instrumento d is­

ponible para prevenir la triangu lac ión que hace 

rentable la importac ión de bienes desde terceros 

países. Estas reglas no se pueden hacer cumplir 

fác ilmente e incrementan la di screc ión de los fun­

c ionar ios aduaneros. En consecuencia, esas reglas 

conforman un tipo de RC. En 1999 se impusieron 

nuevas barreras al comercio entre Co lombia y Ve­

nezuela, como la insistencia de Venezuela en que 

sus ca m iones sean usados para transportar los bie­

nes al pasar la frontera desde Co lombia. 

En cuarto lugar, mientras las importac iones sujetas 

a li cencias han sido reducidas, c iertos ítems de 

importación han rec ibido mayor protección de la 

sugerida por la aplicac ión del AEC. Por ejemplo los 

vehículos automotores tienen una alta tarifa aran­

ce lari a (35% comparada con el 20% que es el te­

cho del AEC), así como alimentos, bebidas, tabaco 

y químicos. Además, un sistema de precios de re­

ferencia fue introducido a mediados de los noventa 

y ampliado a fina les de los noventa para las impor­

tac iones de texti les. Esto puede haber aumentado 

las tarifas arancelari as efectivas. También ha sido 

un nuevo recurso usar una protección cont ingente 

como las salvaguradias y el anti-dumping al inte­

rior del Grupo Andino. 



Finalmente, c iertos subsidios (C ERT), los subsidios 

al créd ito para la exportac ión y el Plan Vallejo han 

segu ido aunque a tasas reducidas . Las ob ligac iones 

de la Ronda Uruguay requieren que esos subsidios 

sean eliminados. Co lombia, como otros países en 

desarrollo, tiene un período de grac ia de ocho años 

para eliminar esos subsidios lo cual sign ifi ca que 

para 2003 todos estos subsidios tienen que ser el i­

minados. A finales de los noventa Colombia ha con­

tinuado reduciendo estos subsidios de conformidad 

con un plan de acc ión acordado con la OMC. 

111. ALTERNATIVAS PARA UNA MAYOR INTE­
GRACIÓN 

Esta sección describe las princ ipales altern ativas de 

integración que enfrenta Co lombia y detalla los de­

sarroll os rec ientes del comercio con los diferentes 

acuerdos regionales y el resto del mundo. La inte­

grac ión en general impli ca aumentar el acceso de 

bienes extranjeros al mercado doméstico debido a 

la reducc ión de las barreras al comercio. La inte­

grac ión regional incluye ·el intercambio de prefe­

rencias. La integrac ión de Colombia tiende a cam­

biar los flujos de comerc io después de la liberaliza­

c ión unil atera l que se dio desde 199 1 y como re­

sultado del intercambio de preferencias bajo los di­

fe rentes acuerdos comerciales. Es imposible sepa­

rar los efectos de la integrac ión reg ional de los de 

las reformas comerc iales unil aterales. Esto es por­

que la liberalizac ión unilateral y la extensión del 

acceso preferenc ial a cada uno de los otros merca­

dos han suced ido al mismo tiempo. 

Actualmente, Colombia enfrenta cuatro alternat i­

vas principales para una mayor integración. Estas 

son las alternativas que el país ha seguido en los 

últimos años. En este sentido es que se deben ex­

plorar las alternativas para una mayor integrac ión. 

Estas alternativas no son mutuamente excl uyentes. 

Incluso algunas pueden ser mutuamente sostenibles. 

Obviamente, la primera alternat iva es una mayor 

integrac ión con el resto del mundo. Las otras alter­

nativas incluyen una mayor integrac ión al in terior 

del Gru po Andino y el Grupo de los Tres, y un ac­

ceso crec iente a Mercosur. Este trabajo sólo se ocu­

pa de estas cuatro altern ativas, aunque Co lombia 

ti ene acuerdos regionales con el Mercado Común 

Centro Americano (MCCA) y con la Comunidad de 

países del Caribe (Cari com). Además, Colomb ia 

tiene acuerdos bilaterales eón Chil e, Estados Uni­

dos -bajo el Andean Trade Preference Act (ATPA)- y 

un acuerdo de preferencias con la Unión Europea 

(UE) que ha extend ido a Co lomb ia y otros miem­

bros del Grupo Andino las preferencias del SGP re­

lac ionadas con la lucha contra el tráfico y la pro­

ducción de drogas ilega les. Finalmente, se . esta 

avanzando en la creac ión de un área de libre co­

merc io del hemisfer io occ idental a través del ALCA, 

bajo el liderazgo de Estados Unidos. Otra de esas 

ini ciativas ha sido discutida bajo el liderazgo de 

Brasil. Entre pa réntes is, debe destacarse que la es­

trategia o riginal de Estados Unidos de incluir a los 

países de Améri ca Latina dentro de la cobertura del 

Area de Libre Comercio de Norte América (NAFTA) 

ha perdido importancia, debido a la resistencia po­

líti ca doméstica a esa idea en Estados Unidos des­

pués de la cri sis del peso mex icano y de la inic iati­

va de Estados Unidos de crea r un ALCA para el año 

2005. El Congreso norteamericano no ha podido 

pasar una legis lac ión de vía rápida para inic iar ne­

goc iac iones con Colombia y el Grupo Andino. 

A. Integración con el resto del mundo 

De las cuatro principales alternativas que el país 

enfrenta, la primera es la integración con el resto 

del mundo. Esta es la alternati va explícita que Co­

lomb ia hizo en 199 1 cuando aceleró su proceso de 

liberali zac ión comercial unil atera l. Además de su 

parti c ipación de ll eno en la Ronda Uruguay y de la 

rat ificación del Acuerdo de Marrakesh en diciem-
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bre de 1994, consti tuyéndose en miembro fundador 

del la O rganizac ión Mundial de Comercio (OMC) 

en abril de 1995. El compromiso de Colombia en 

materia de arance les a la agri cultura se desv ió de 

las metas originales de Punta del Este. Al estil o de 

los países de la Unión Europea (UE) cuyos compro­

misos arancelari os en agri cultura dejaron espac io 

para incrementar la protecc ión lega lmente en el fu­

turo, a pesar de que la agri cultura fue incluida den­

tro de las disc iplinas multil aterales para la primera 

etapa de la Ronda Uruguayl 1
• También, la ratifica ­

c ión del acuerdo de M arrakesh sometió a Co lom­

bia a las provisiones de la OMC que incorporaron 

e! articulo XXIV del GATT con respecto a la integra­

c ión regional. El artículo XXIV establece que la crea­

ción de un acuerdo regional de comercio no debe 

ocas ionar un aumento en la protección en contra 

de terceros pa íses y que un acuerdo de ese tipo de­

be ser de ca rácter general y no para un sector es­

pecífi co . En este sentido, las alternativas de integra­

c ión de Co lombia también están sujetas a las di sc i­

plin as de la O MC, que están supeditadas a las re­

glas multil aterales como no discriminac ión, libera­

lidad y conductas de po líti ca comercial reguladas . 

Así, todos los acuerdos comerciales que Colombia 

tiene actualmente, y los que está considerando rea­

l izar en el futuro, deben ser consistentes con las re­

glas O M C. Pero la consistencia con las reglas O MC 

no es necesaria ni sufic iente para reducir la protec­

c ión. Bhagw ati ha identifi cado las condi ciones ne­

cesa rias para ll eva r los acuerdos comercial es re­

gionales a ser bloques en construcc ión12
. Estas son 

11 Este punto de vista es expresado en el últi mo Exámen de 
Pol ítica Comercia l de Colombia, O rganizac ión M und ial de Co­
merc io (G inebra), agosto 26, 1996 . 

12 Bhagwati , jagdish "Regionalism and Mul til ateralism : An Over­
v iew" en New Oimensions in Regional lntegration, Jaime De 
Melo y Arvi nd Panagariya (Ed itors). Center for Economic Policy 
Research, 1993. 
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protección baja con el resto del mundo (por defini­

c ión las preferencias son pequeñas), liberalizac ión 

continuada, apertura a nuevos miembros y un cum­

plimiento estri cto del artículo XXIV13
. 

En términos de los resultados de comercio rea les, la 

integrac ión de Colombia con el mundo fu e efectiva 

o la más rápida para cualquier continente durante 

el período 1991-1 993 . El índice de apertura para el 

país (cambios en los niveles de exportac iones e im­

portac iones dividido por los cambios en el nivel del 

producto del país) se incrementó en cerca de 6% 14
. 

Esta tendencia continuó hasta mediados de los no­

venta. Aún así, su integrac ión con el Grupo Andino 

y G-3 fue incl uso más rápida, señalando cambios 

sustanciales en la dirección del comercio por el la­

do de las exportac iones comparadas con las impor­

taciones . Estados Unidos y la UE siguen siendo los 

socios más grandes para las importac iones, como 

resultado de las significativas diferenc ias en la do­

tac ión de recursos de esos países con Co lombia y 

de su gran tamaño. 

La composic ión del comercio con el resto del mun­

do se ha mantenido estable en el período 1993 -

1998. Las exportac iones co lombianas estuvi eron 

concentradas en alimentos, minerales y petró leo, y 

manufacturas diversas. Sus importac iones fueron 

máquinas, equipo de transporte, químicos y pro­

ductos relac ionados, y manufacturas básicas. Sus 

términos de intercambio cayeron a comienzos de 

los noventa y se recobraron en 1994 y 1995 y otra 

13 Sin embargo Colombia puede usa r la "cláusula habilitante" 
para no cumplir con el artículo XX IV. Las acc iones tomadas bajo 
esta cláusula pueden ser objetadas. 

14 Carlos Primo Braga, juli o Nogues y Sarath Ra japatirana, "La­
tin America and the Ca ribbean in the World Economy: Progress, 
and Risks of Reversa !", publ icado en españo l en Coyuntu ra Eco­
nómica, sept iembre de 1995, Bogota. 



vez decrec ieron a finales de los noventa. En alguna 

med ida, los ca mbios en la direcc ión del comercio 

hacia el Grupo Andino y G-3 parecen haber ayuda­

do a mejorar los términos de intercambio con ex­

portaciones no tradicionales crec ientes. 

B. El Grupo Andino 

Como un signatario original del Acuerdo de Car­

tagena que establec ió el Grupo Andino, Colombia 

ha asumido el liderazgo en el grupo. La ev idencia 

de esto es clara. El AEC adoptado por el Grupo An­

dino es en buena medida el programa arancelario 

adoptado por Colombia para su liberalizac ión uni­

lateral. Adicionalmente, Colombia ha inducido a 

los otros miembros del Grupo Andino a adoptar su 

sistema de bandas de precios agríco las (Sistema 

Andino de Franjas de Precios). 

Varios aspectos del Grupo Andino son dignos de 

atención para considerar las alternativas y desafíos 

de Colombia en materia de integración. 

Primero, un AEC fue adoptado en 1995 con dife­

rentes tasas de convergencia para Bolivi a y Ecua­

dor respecto a Venezuela y Colombia. Para el año 

2000 las excepciones permitidas a todos los países 

deben ser eliminadas. En 1995 hubo varias excep­

ciones al AEC. Colombia y Venezuela tienen 230 

ítems en excepciones, mientras Ecuador tiene cer­

ca de 400 ítems. Las excepciones para Colombia y 

Venezuela deben ser eliminadas de a c incuenta 

ítems por año hasta el año 2000. Para med iados de 

1999 Colombia tenía sólo cerca de 83 ítems en la 

lista de excepc iones. Las excepciones están con­

centradas en agri cultura, materias primas y bienes 

de cap ital. Segundo, como es de esperar en un mer­

cado común, además de los bienes los factores de 

producc ión deben moverse libremente al interior 

del grupo. Tercero, las reglas de origen comúnes 

adoptadas deben satisfacer dos restri cc iones, dife-

rentes tarifas arancelarias aplican para bienes de ter­

ceros países y 30-50% del valor FOB de los bienes 

exportados debe originarse al interio r del grupo. 

Estas reglas difieren según cada tratado mientras 

son aplicadas de manera común al interior de cada 

acuerdo. Además estas reglas también difieren de 

acuerdo con el grupo de bienes . Así, los vehícu los 

automotores y las partes importadas desde Chile 

reciben tratamiento libre de aranceles hasta 40% y 

50% del valor agregado local. Cuarto, existen me­

didas comunes sobre subsidios, derechos compen­

satorios y antidumping en la leg islac ión del Grupo 

Andino pero no han sido puestas en práctica toda­

vía a nivel comunitario . En consecuencia, diferen­

tes medidas sobre derechos compensatorios y anti­

dumping son aplicadas a las importac iones desde 

fuera del Grupo Andino. Si bien estas medidas son 

completamente consistentes con las reglas de la 

OMC, no ex isten garantías para la prevención de la 

protección a través de la introducc ión de med idas 

como los derechos antidumping. De hecho, los de­

rechos antidumping se han incrementado en la re­

gión, si bien Colombia no ha experimentado un 

incremento de ese estilo. Colombia había adoptado 

una med ida de sa lvaguardia que era más estri cta 

que la de la OMC. Pero la cambió a finales de los no­

venta para hacerla consistente con las reglas OMC 5 • 

Las acciones de salvaguardia han sido tomadas al 

interior del Grupo Andino, autorizadas por la junta 

del Acuerdo de Cartagena. Finalmente, en la prácti­

ca, el Grupo Andino está cerca del libre comercio. 

El Grupo Andino tiene como objetivo la adopción 

de un mercado común completamente maduro 

para el año 2000 16 . La evidencia de la crec iente in-

15 Colombia Trade Policy Review, WTO, agosto de 1996. 

16 Modificac ión del Acuerdo de Cartagena (Protocolo Modi­
ficatorio del Acuerdo de Cartagena) marzo 7 de 1996. 
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tegrac ión al interior del Grupo And ino es fuerte. 

Durante el período 1990-1 998, las importaciones 

al interior del Grupo Andino crecieron cerca de 

15% por año. Esta es la muestra más clara del fuerte 

efecto de la integración en el continente latinoa­

mericano, y tal vez el registro más ráp ido para cual­

quier acuerdo comerc ial. La principal razón fue la 

eliminación de la mayoría de las barreras comer­

cia les al inter ior del gru po. Además, el Bolívar tuvo 

una tasa de cambio aprec iada durante la mayor 

parte de los noventa, induc iendo importac iones 

desde Co lomb ia a una tasa acelerada. El incremen­

to en las importac iones desde Ecuador y Bo livia 

estuvo cerca del que se d io para las importac iones 

desde fuera del Grupo Andino. Parece haberse 

dado algu na desviación de comercio, aunque so­

bre una base neta ésta parece haber sido mucho 

más baja que la creac ión de comerc io. La desvia­

c ión está asoc iada con bienes agrícolas y autopartes. 

El Grupo Andino ha serv ido como un mercado para 

las exportaciones no tradicionales de Colombia co­

mo químicos y productos relacionados, manufac­

turas básicas y diversas. La reducc ión del sesgo en 

contra de las exportac iones que surgió de la libera­

lización comercia l unilateral y las preferencias, ha 

contribuido al crec imiento de las exportac iones ha­

c ia el grupo. No ha habido un cambio significativo 

en la compos ic ión de las importaciones provenien­

tes del Grupo Andino. 

La orientación de las políticas comúnes ha intenta­

do reducir la protección al interior del Grupo Andino 

e incrementar la cobertura de las reglas de comer­

c io. Estas incluyen, al menos en el papel, un régi­

men común sobre derechos de propiedad indus­

tria l, reglas en contra de prácticas comerciales des­

lea les, transferenc ia de tecnología, transporte y re­

glas de or igen. Desde abril de 1995 el sistema 

andino de bandas de precios agríco las ha afectado 

las importac iones agríco las de los países no miem­

bros. Entre tanto, una política común automotríz y 
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de autopartes ha sido adoptada por Colombia, Ecua­

dor y Venezuela. Bolivia ha optado por mantenerse 

fuera del acuerdo de automóvi les y autopartes. 

Perú también ha permanecido fuera de ese acuerdo 

así como del AEC. Este último país ha acordado el 

sistema andino de bandas de precios agrícolas sólo 

para 20 ítems de Nand ina a ocho dígitos. 

C. Grupo de los Tres 

Conformado en 1994, el G-3 agrupa a Co lombia, 

México y Venezuela. Los tres países son miembros 

de la Asoc iac ión Lat inoamericana de Integrac ión 

(ALADI), entre ellos las preferencias apli can sobre 

todo el universo arancelario y cubren ítems conte­

nidos en los antiguos acuerdos de alcance parcial 

bilaterales ex istentes entre los tres países. El Acuer­

do del G-3 cubre además de las preferencias arance­

larias, reglas de ori gen, medidas fitosanitarias, com­

pras del gobierno, inversión, servicios y propiedad 

intelectua l. La intención de Colomb ia, así como de 

su otro socio en el Grupo And ino, Venezuela, fue 

entrar a NAFTA a través del G-3. Estos dos países an­

dinos estuvieron preocupados por el status de libre 

comercio otorgado a México por Estados Unidos y 

Canadá bajo NAFTA. Este los ponía en una desven­

taja de costos frente a México en términos de prefe­

rencias arancelari as y oportunidades de inversión 

del norte. Sin embargo, debe anotarse que Colom­

bia, así como los otros países andinos, son benefi­

c iarios de preferencias otorgadas por Estados Uni­

dos bajo el Andean Trade Preference Act (ATPA), 

que ha estado vigente desde 199 1. Bajo el ATPA, 

fue acordado un tratamiento libre de aranceles pa­

ra todas las exportac iones de los países andinos con 

excepc ión de azúcar, algodón, textiles y confeccio­

nes, petróleo y sus derivados, ca lzado, c iertas partes 

de cuero y algunos relojes y sus partes así como el 

atún en latado y el ron. La adhesión a NAFTA podría 

asegurar un acceso más completo de Colombia y Ve­

nezuela a los mercados de Estados Unidos y Canadá. 



El comercio de Co lombia con G-3 ha crec ido rápi ­

damente. Una razón, por supuesto, es que el comer­

c io de Venezuela se cuenta como miembro del 

Grupo Andino as í como del G-3. Las exportac iones 

de Colombia al G-3 estuv ieron concentradas en 

químicos y productos relac ionados, manufacturas 

básicas y manufacturas diversas. Las importaciones 

desde G-3 por otro lado, se componen de manu­

facturas básicas, maquinaria y equipo de transporte, 

y alimentos. Las importaciones totales de estos ítems 

no fueron grandes comparadas con aquell as prove­

nientes de Estados Unidos y la Unión Europea . 

Bajo G-3 algunos ítems de exportac ión desde Méx i­

co se mantienen restringidos para dar más tiempo a 

los productores co lombianos de ajustarse al libre 

comercio con Méx ico. Hay un período de desgra­

vac ión de c inco años para exportaciones prove­

nientes de Méx ico, en contraste con las exportacio­

nes provenientes de Venezuela que son libres. Los 

productores co lombianos han encontrado una fuerte 

competencia de las exportac iones mex icanas en 

alimentos, textil es y acero . En este último país los 

costos de producción son más bajos. Los producto­

res co lombianos han estado preocupados con el 

G-3 debido a la devaluación del peso mex icano en 

diciembre de 1994 y la posterior devaluación del 

Bolívar. Para ellos, las implicaciones macroeconó­

micas de un acuerdo de libre comercio con países 

relativamente grandes y menos estables son causa 

de preocupac ión . 

D. Mercosur 

El interés de Colombia en fo rjar un acuerdo de in­

tegrac ión con Mercosur es paralelo a su interés en 

NAFTA -para asegurar un acceso preferencial al 

mercado más grande de Sur América. Venezuela 

ha sido muy vehemente en lograr un acuerdo con 

Mercosur y ha alentado a Co lombia a buscar un 

acuerdo. En junio de 1995, los países andinos ini­

c iaron discusiones con los países de Mercosur pa ra 

el establecim iento de un Área de Libre Comercio 

Suramericana. La intención es crea r un área de li­

bre comercio en diez años. Co lombia tiene acuer­

dos comerciales bilaterales con miembros indiv i­

duales de Mercosur. Bolivia ya firmó un acuerdo 

con M ercosur para proveer acceso mutuo a sus 

mercados17
. 

El comercio de Colombia con M ercosur no es muy 

grande actual mente (menos de 2% de las exporta­

ciones totales con Argentina y Brasil y aún menos 

para Paraguay y Uruguay) Su comerc io con los paí­

ses del Mercosur como grupo se ha incrementado 

significativamente desde una base baja, pero ese 

incremento ha sido menor que el del Grupo Andino 

o G-3. Las exportac iones estuvieron concentradas 

en químicos y productos relacionados y manufac­

turas básicas y diversas. Las importac iones prove­

nientes de M ercosur también estuvieron concen­

tradas en los mismos productos. Habría competen­

c ia crec iente en productos agríco las desde Argenti ­

na, como en cerea les, y para productos industriales 

particularmente de Brasil. Otra razón para integrar­

se es encontrar nuevas rutas para las exportac iones 

en ítems espec ializados como impresos y quími ­

cos. También hay una considerac ión geopo lítica 

de igualar el interés en el norte con el del sur- el 

Grupo Andino sería un puente. Todos los países 

que conforman el Grupo Andino y Mercosur son 

miembros de la ALADI y tienen preferencias en ese 

contexto aunque limitadas. La estrategia de nego­

ciación con M ercosur es completar los aspectos 

17 Un análi sis cuantitativo de las oportunidades de integrac ión 
de Boliv ia muestra que un acuerdo preferenc ial con Mercosur 
sería benefic ioso. Véase Sarath Rajapatirana "Eva luating Bolivia 's 
Choices fo r Trade lntegration", jou rnal of Econom ic lntegration, 
Vol. 12 (3), September 1997, pp 298-324 
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normati vos y administrativos de la negociac ión co­

mo gru po y dejar la negoc iac ión de las li stas de b ie­

nes ex istentes a los países individuales basados en 

princ ipios comunes18
. Esto ha sido descrito como 

el enfoque "uno más cuatro" comparado con un en­

foque "c inco más cuatro". La necesidad de una es­

tra teg ia común para negociar con Mercosur tam­

bién ayudaría a armoniza r las diferentes reglas admi­

ni strativas e impuestos al interior del Grupo Andino. 

Esta podría ser una condic ión previ a para forj ar de 

manera ex itosa los vínculos bloque a bloque. En su 

ausencia, otros miembros del Grupo Andino (como 

Bo liv ia lo ha hecho) han buscado y recibido prefe­

rencias de los países de Mercosur. Las negoc iacio­

nes con M ercosur por cualquiera de los enfoques 

no han progresado mucho. Las negoc iac iones de 

países individuales también parecen ser lentas da­

das las rec ientes cr isis macroeconómicas en los dos 

países andinos más grandes. 

Las di scusiones anteriores muestran las diferentes 

considerac iones estratégicas que apli can para las 

cuatro princ ipales alternativas de integrac ión. Tam­

bién describen la magnitud del comercio de Co­

lombia con cada acuerdo de integración y la natu­

raleza del comercio que esta teniendo lugar. Con 

estos antecedentes en la siguiente secc ión se anal i­

za los temas y desafíos en materia de integrac ión. 

IV. TEMAS Y DESAFIOS EN INTEGRACIÓN 

El objeti vo último de la integrac ión es mejorar la 

as ignac ión y la efic iencia de los recursos domésti­

cos . En este sentido, Colombia tiene que llevar a 

cabo las reformas futuras en el contexto de las 

18 Este punto es p lanteado por Mauric io Cardenas y Catalina 
Crane en "Economic lntegration in Colombia: ls There a Strategy?", 
artículo presentado a la Confe rencia sobre Integración Econó­
mica del ln ter-Amer ican Dialogue, Washi ngton D.C., octubre 
26-28 ele 1995 . 
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alternativas de integrac ión discutidas anteriormen­

te. El desafío rea l para el país es cómo desarroll ar 

estos puntos de la agenda simultáneamente bus­

cando sus intereses geopolíti cos de fo rj ar vínculos 

más estrechos con otros países de Améri ca Latina y 

sin dejar de lado sus obligaciones en materi a de 

reformas unil aterales, como reducir la protecc ión 

pa ra integrarse con el resto del mundo. Este desafío 

se traduce en la necesidad para el país de: i) reducir 

la protecc ión en general ; ii ) corregir aspectos ma­

croeconómicos que aseguren el mantenimiento de 

un régimen comercial liberal; iii ) implementar dife­

rentes acuerdos de preferencias de manera efi c ien­

te y iv) armonizar reglas y prácti cas comerciales. 

A. Reducir protección 

El tema más importante es reduc ir más la protec­

c ión. Esto puede hacerse mejo r di sminuyendo el 

nivel del AEC y el número de bandas. Lo idea l es un 

arancel uniforme bajo. Es bien sabido que reducir 

la protecc ión en general es la mejor forma de bajar 

la probabilidad de desviac ión de comercio al inte­

ri or de un acuerdo de integrac ión. El AEC (de 5, 1 O, 

15 y 20) efectivamente implicó una tasa arancela­

ri a nominal promedio de 14% en 1998, pero mu­

cho más alta en términos de tasas efectivas de pro­

tecc ión . El último estimativo di sponible es entre 

26% y 16% 19
. Sin embargo, ex isten excepciones al 

AEC en los sectores agríco la y automotor que au­

mentan las tasas de protecc ión efecti va mucho más 

all á de 26%. Las excepciones al AEC en agri cultura 

son sustancialmente más protecc ioni stas. Ell as sur­

gen del Sistema Andino de Bandas de Prec ios adop­

tado en noviembre de 1995, así como de las reglas 

de absorc ión domésticas. El sistema de bandas de 

prec ios está basado en parámetros que definen la 

19 lb icl., Torres(1994). 



altura, el ancho y las alternativas de bienes que se 

incluirán en el sistema 20
. Muchos comentar istas, 

Josling y Va ldes entre otros, han mostrado que el 

sistema protege los bienes agríco las más de lo que 

estabiliza prec ios. La larga "memoria" de cinco años 

de precios de importación hace que las bandas no 

respondan a caídas seculares de los precios. En vez 

de eso, las bandas proveen protección a la agri cul­

tura cuando los precios caen. Sería más efic iente 

usar un mecanismo de sa lvaguardia como ha sido 

utilizado rec ientemente en el caso de las importa­

ciones de azúcar desde Venezuela. Jos ling defien­

de un simple disparador de la cant idad de importa­

c iones que opera como una contribución variable. 

Sin embargo, con la recuperación de los precios in­

ternacionales de la agri cultura el efecto protector 

de las contribuciones variables caerá en la med ida 

en que los diferenciales de precios disminuyan. 

Los acuerdos de absorción en agricultura podrían 

también resultar convertidos en mecanismos pro­

teccionistas. Los industri ales que usan insumas do­

mésticos son compensados con un descuento aran­

ce lario, y hay una sustituc ión de producción domés­

tica por importaciones. Esto se vuelve un comercio 

administrado, ya que el gobierno med ia entre los 

industri ales que obtienen un subsidio por usar insu­

mas domésticos mientras los productores agríco las 

domésticos obtienen un prec io más alto . También 

hay un aspecto de distribución de rentas en este 

arreglo. El gobierno tiene que aumentar rentas para 

compensa r las conces iones arance lar ias que con-

'" /bid Tim josling (octubre de 1995) explica la manera como 
la banda es estimada usando sesenta prec ios mensuales aumen­
tados por el arancel apropiado. Los precios resultantes son 
ordenados y los cuartil es más altos y más bajos son desca rtados. 
Contr ibuciones suplementari as son impuestas sobre los embar­
ques que estén por debajo de los prec ios pi so y se otorgan 
descuentos sobre los precios resultantes que estén por enc ima 
del precio techo. 

ced ió. Esto podría terminar siendo un arreg lo per­

manente y reducir la competiti v idad de Co lombia. 

En 1997 y 1998 se ha acud ido de manera creciente 

al recurso de los acuerdos de absorción lo cual im­

plica una desviación de un sistema de protecc ión 

basado en aranceles, ya que la absorc ión domésti­

ca está ligada a un mayor acceso a li cencias de im­

portación. 

Como el virtual líder del Grupo Andino, Colomb ia 

puede tomar la inic iativa de reducir la protección 

al inter ior del bloque. Esto limitaría el potencial de 

desviación de comerc io, haría al Grupo Andino 

más competitivo internacionalmente y aseguraría 

la vinculación al ALCA, como es el caso de Chile 

con su protección uni forme y baja. 

B. Temas macroeconómicos 

Cualquier alternati va de integrac ión que Co lombia 

tome en el futuro tiene que tener en cuenta el tema 

del mantenimiento de la estab ilidad macroeconó­

mica . Ha sido demostrado una y otra vez, que la 

principal amenaza para los regímenes de libre co­

mercio surge de la inestabilidad macroeconóm ica, 

bien sea bajo la forma de déficits de cuenta corrien­

te insostenibl es o de infl ac ión, o una comb inac ión 

de los dos. En ambos casos, una apreciación de la 

tasa de camb io es el resultado más probable, lo 

cua l dañaría la competitiv idad del país. Co lombia 

ha sido un modelo de responsab ilidad fiscal en el 

pasado -aunque desde comienzos de los años se­

tenta la infl ac ión ha estado en promedio entre 20% 

y 25% por año. Pero en los años noventa, Colom­

bia arrojó grandes desbalances en sus cuentas fis­

ca les así como' en la ba lanza de pagos. Los aumen­

tos en el gasto público fueron la princ ipa l razón 

para los desequilibrios f isca les. El reverso de los 

flujos de capital que tuvo lugar a mediados de los 

noventa, debido a los ri esgos asoc iados con la 

amenaza de una diseminación de las dificultades de 
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pagos de Rusia y el este de Asia en 1997 y 1998, así 

como la pérdida de al menos parte de su credibilidad 

macroeconóm ica forzaron el régimen cambiario, lo 

que llevó a la ampliación de la banda a mediados de 

1999. Está fue una acc ión correctiva necesari a. 

Una amenaza importante para la estabil idad 

macroeocnómcia podría estar relacionada con los 

acuerdos comerciales reg iona les mismos. Cuando 

las relac iones comercial es son forjad as con países 

más propensos a la inestab ilidad macroeconómica, 

esa inestab ilidad puede transmitirse a Colombia 

por el simple hecho de aumentar el comercio con 

esos países. Así desde mediados de los noventa, la 

inestabilidad macroeconóm ica de Venezuela fue 

una amenaza para la estabi lidad macroeconómica 

de Colombia a través de las deva luac iones del Bo lí­

va r que ocas ionaron camb ios en las estructuras de 

costos relat ivos. Un caso similar se dio con la crisis 

del peso mexica no en 1994, cuando la correcc ión 

vino a través de una deva luación del peso. La am­

pliación de la banda a med iados de 1999 fue una 

reacc ión similar. A fina les de los noventa Colombia 

mismo fue acosado por profundos desequilibrios 

macroeconómcios y experimentó una caída de l 

PIB después de cerca de sesenta años. El ri esgo de 

transm isión de la i nestab i 1 idad en prec ios relativos 

y producto es más alta cuando hay libre comercio 

entre los países. Las f luctuaciones en las tasas de 

ca mbio que surgen de la inestabilidad macroeco­

nóm ica pueden llevar a cambios de prec ios que vi­

c iarán el libre comercio. Los productores domésti­

cos busca rán y rec ibirán protección a través de pro­

tecc ión contingente, como ha suced ido entre Ve­

nezuela, México y Colombia desde 1995 21
. 

2 1 Guasch, ]ose Luis y Sarath Rajapatirana, "Antidumping and 
Competition Polic ies in Lat in America and the Ca ribbean: Tota l 
Strangers, Riva l Siblings or Soul Mates?", World Bank Po licy 
Research Working Paper No: 1958, agosto de 1998. 
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El punto esencial aquí es la inconsistencia del libre 

comercio al in terior de la región y la ausenc ia de 

coordinación macroeconómica. Si las po líti cas 

macroeconómicas son coord inadas entre los países 

andinos a través de un Banco Central, actuando 

como un líder en v irtud de un acuerdo común que 

compense inflación y empleo, entonces los cho­

ques de tasa de cambio que surjan de los países so­

cios pueden ser minimizados, o incluso evitados. 

Además, cuando ex isten característi cas de una eco­

nomía como una indexac ión implíc ita de sa larios, 

esto introduce un grado de ri gidez a los mercados 

laborales y a las estructuras de costos. El mercado 

labora l co lombiano tiene una ca racterística de ese 

tipo y el ajuste a los choques macroeconómicos po­

dría ll ega r a ser más difíc il en el futuro. El temor es 

que sin mercados laborales flexibles, los choques 

negativos podrían ll evar nive les más altos de des­

empleo y a demandar protección crec iente. 

C. Implementando preferencias 

Todos los acuerdos comerc iales regionales están 

basados en preferencias. Ellas son el modus operand i 

de los acuerdos regiona les - para dar a los miem­

bros una ventaja de costos sobre aquell os que están 

fuera del acuerdo. Sin embargo, esto también lleva 

a desv iac ión de comercio . El desafío es hacer el in­

tercambio de preferencias GA TT -plus. Colomb ia 

rec ibe preferencias en virtud de ATPA, preferenc ias 

de la Unión Europea basadas en el SGP, así como 

del Grupo And ino, el G-3,acuerdos b ilaterales con 

Chile y con países de Mercosur individua lmente. 

Por otro lado, Co lombia otorga preferencias al Gru­

po Andino (a tasas diferentes a Ecuador y Bolivia, 

comparadas con Venezuela), a países de M ercosur 

indiv iduales, Chile, países de Caricom y países del 

MCCA. Además, Colombia como miembro de la 

ALADI, provee preferenc ias bajo dos esquemas es­

pecíficos. Estos son la Preferencia Arancelari a Re­

gional (PAR) y los Acuerdos de Alcance Parc ial 



(AAP). En el primer acuerdo, todos los miembros de 

ALADI parti c ipan de acuerdo con su nivel de desa­

rro llo. En el último, el acuerdo sólo aplica para los 

signatarios. El resultado final de estos acuerdos es 

crear sistemas de preferencias d iferentes. Ad ic io­

nalmente, al interior de l Grupo Andino mismo da­

das las tasas arance lari as diferentes y las tasas de 

convergencia al AEC de Ecuador y Bolivi a, las pre­

ferencias camb ian a través del tiempo. Así ex isten 

bajo implementac ión preferenc ias basadas en paí­

ses, en períodos de tiempo y en bienes. 

Estas preferencias crean enormes ca rgas adminis­

trativas sobre las aduanas y las autoridades que im­

plementan la política comercia l. Con cerca de 7.200 

posiciones arancelari as, tres exportadores andinos 

act ivos a Colombia, con tasas de descuento arance­

lario que dependen de períodos de tiempo, las de­

c isiones sobre pos ic iones arancelari as son un múl­

tiplo de 7 .200. Las decisiones sobre posiciones aran­

ce lari as relac ionadas con el Grupo Andino t ienen 

que considerarse con las diferentes reglas de or igen 

para ajustar los va lores de importación para propó­

sitos de derechos. Estas preferencias d iferentes crean 

una enorme carga administrativa y oportunidades 

para la búsqueda de rentas por parte de los funcio­

nar ios aduaneros. Ellas tamb ién limi tan la compe­

tenc ia y actúan como barreras al comercio . Las au­

tor idades co lomb ianas harían bien considerando 

estas cargas administrativas y simp lificando el siste­

ma al adoptar reglas de or igen uniformes y progra­

mas arancelarios más simples22
. La literatura recien­

te sobre integración reg iona l cons idera las reglas 

de or igen dañinas si son una fo rma de barrera no 

arancelari a. Ell as se encuentran en acuerdos de li­

bre comercio en contraste con los mercados comu­

nes que mantienen un AEC. Sin embargo, durante 

la transición a un mercado común, muchos grupos 

atrav iesan una fase que se parece a un acuerdo de 

libre comerc io con reglas de origen estab lecidas 

para ev itar la triangu !ac ión de bienes a través de 

países miembros, por parte de terceros países que 

toman ventaj as de las preferenc ias23 . 

D. Armonizando reglas y prácticas comerciales 

Como se señaló antes, Co lomb ia ha adoptado re­

glas comerciales OMC con respecto a anti -dum­

ping, derechos compensatorios y subsid ios, así como 

reglas de sa lvagua rd ia superiores a las de la OMC. 

Sin embargo, estas reglas no están armonizadas al 

interior del Grupo Andi no en la práct ica. Mientras 

tanto, las tensiones comerciales al interio r de l Gru­

po Andino mismo han aumentado induciendo el 

uso de estas medidas de protecc ión cont ingentes. 

Anti-dumping ha sido la más usada de todas esta 

medidas de protecc ión contingentes. Doce de esas 

investigac iones fueron iniciadas entre 1994-97 so­

bre ítems como ác ido ortofosfór ico, ba rras de ace­

ro, glucosa, maíz, almidón, va rios t ipos de políme­

ros, ferti lizantes, arroz, y plata, invo lucrando a Es­

tados Unidos, Cuba, Aleman ia, Reino Unido, Bél­

gica, Vietnam y México. De estas investigac iones, 

só lo c inco lleva ron a acc iones fina les anti-dum­

ping. No hubo investigac iones o acciones por dere-

22 Colomb ia tiene diferentes reglas de origen para diferentes 
soc ios comerciales. Para los países de G-3 fue requerido un con­
tenido regional de 40-50% para obtener el tratam iento preferen­
cial hasta el 1 de enero de 1998. Después de esa fecha las reglas 
de origen preveen un conten ido regiona l de 50-55%. En el 
acuerdo bilateral con Chile ap li can reglas espec iales de origen 
para el sector de autopartes con un 40-50% de conten ido loca l. 
Co lomb ia requiere 35-40% de contenido local para automóvi­
les de la categori a 1 y 30% de contenido doméstico para los 
automóvi les de la categoría 2 provenientes de Ecuador y Vene­
zuela. Existen muchas otras espec ificac iones para reglas de 
origen bajo el Grupo Andino pa ra un variado grupo de importa­
ciones que se encuentran en la Dec isión 293 de marzo 21 de 
1993. 

23 Krueger, Anne O. "Free Trade Areas as Protectioni sts Devices: 
Rule of O rigin", NBER Work ing Paper No: 4352, Cambridge, 
NBER. 
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chos compensatorios durante este período. Com­

parado con otros países de Améri ca Latina como 

Argentina, Bras il y Méx ico, Colombia ha ini c iado 

más pocas acciones anti-dumping24
• 

Las acc iones de sa lvaguardi a, por otro lado, son el 

princ ipal instrumento de protecc ión contingente 

usado en contra de los soc ios comerc iales regiona­

les . Durante el período 1995- 1998 se tomaron ac­

c iones de sa lvaguardi a en contra de las importac io­

nes de arroz de Venezuela (l as importac iones fue­

ron totalmente prohibidas) y se impuso un arancel 

de 20% (la tasa del AEC) sobre el azúca r, y se esta­

blec ió un arancel de 2.98% sobre lo sacos de poli­

propil eno provenientes de Ecuador por un período 

de se is meses. Otras acciones de sa lvaguardi a se 

han tomado en contra del arroz proveniente de 

Vietnam (además de acciones de anti -dumping), y 

de importac iones de textil es, confecc iones y calza­

do provenientes de China. 

La armonizac ión de estas medidas de protecc ión 

contingente al interior del Grupo Andino es un ob­

jet ivo importante para que no lleguen a ser el nue­

vo instrumento de protecc ión ahora que las barre­

ras no arancelari as han sido virtualmente elimina­

das y los arance les reducidos. Sin embargo, ellas 

todavía protegen del resto del mundo. Un esfuerzo 

así es necesario para mantener el libre comercio al 

interior del Grupo Andino. Además, el uso de estas 

medidas de protección en contra de todos los paí­

ses tiene que ser restringido, a través de un proceso 

transparente. Todas las medidas de protecc ión con­

tingente tomadas en el Grupo Andino tienen que 

ser aprobadas por la Junta del Acuerdo de Cartagena. 

En 1998 un amplio número de sa lvaguardias del 

Grupo Andino fue adoptado. Es muy temprano para 

decir cómo serán implementadas en la práctica. 

24 Véas G uasch and Rajapatirana (1997). 
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Tres puntos importantes con respecto al uso de 

estos instrumentos deben ser reconoc idos para los 

desafíos de integración de Colombi a. Primero, las 

sa lvaguardias son siempre preferibl es a los dere­

chos compensatorios y a los derechos anti-dum­

ping porque ell as concentran su atención en costos 

domésti cos más que en los costos de los países 

soc ios. Por otra parte, el anti-dumping intenta abo­

nar la culpa a los extranjeros y por lo tanto se cap­

tura fác ilmente. Segundo, las salvaguardi as son un 

mejor método para proveer un aliv io temporal a la 

agri cul tura que el compli cado y protecc ionista si s­

tema de bandas de Prec ios Agríco las actual. Terce­

ro, el uso de estos instrumentos consistentes con la 

OMC no es sufi ciente para mantener una atmósfera 

de competencia al interior del Grupo Andino ya 

que esos instrumentos pueden ser protecc ionistas. 

Ell os deben ser usados de manera cauta y consis­

tentemente al interior de cada acuerdo regional su­

jetos a una revisión transparente y unifi cada de gru­

po, e implementados por un mecanismo de solu­

ción de controversias ampliamente reconoc ido. 

V. ANÁLISIS CUANTITATIVO DE LAS ALTERNA­
TIVAS DE INTEGRACIÓN 

En este estudio se usan cuatro métodos para eva­

luar las alternativas de integrac ión que enfrenta Co­

lombia. Estos son estimac iones de funciones de de­

manda usa ndo mínimos cuadrados ordinarios, es­

timac iones de funciones de demanda usando un 

modelo de correcc ión de errores , construcc ión de 

compatibilidad comercial o índices de Michaely e 

índices de intensidad de comercio. Los detall es de 

los métodos usados están en el Apéndice. 

Dos advertencias deben hacerse cuando se usan 

estos métodos. Primero, ninguno de estos métodos 

usados en este estudio puede ser descrito como 

dinámico porque ellos toman enfoques estáticos 

basados en estructuras de demanda y oferta (de 



comercio) dadas . Segundo, los datos usados se li­

mi tan al período 1980-1 995. Mientras hubiera po­

d ido ser mejor usar los úl t imos datos de comercio 

(es decir los de 1998), el período posterior a 1997 

impli có un enorme choque externo para el Grupo 

Andino en general y para Colombia, Venezuela y 

Ecuador en part icular. El período considerado aquí 

parece más apropiado para d iscernir las tendencias 

de largo plazo ya que los últimos tres años tendrían 

que ser sesgados con sus valores extremos. De 

cualquier forma los datos de comerc io de Co lom­

bia son bastante defi cientes dado el tamaño de 

comercio ilega l y el contrabando relacionados con 

el comercio de narcóticos. 

MCO (Funciones de demanda por exportaciones). 
La integración con el Grupo Andino se considera la 

primera opción con base en una bondad de ajuste 

comparati vamente mucho más alta y una elasti c i­

dad de importac iones signi ficati va y positi va (Cua­

dro 1 ). La integrac ión con el mundo debería ser 

considerada levemente mejor que las otras dos al­

ternativas, con base en su bondad de ajuste más 

alta derivada de la relac ión negati va con la tasa de 

ca mbio rea l. Sobre la base de la bondad de ajuste, 

G-3 es considerada como la segunda alternativa y 

M ercosur como la última. De cualquier forma, los 

resultados de la regresión pa ra Mercosur son pro­

blemáti cos dado el signo incorrecto (véase la ecua­

c ión de regres ión (1) en el Apénd ice). 

El modelo de corrección de errores. La integrac ión 

con el Grupo Andino es considerada de nuevo co­

mo la primera alternati va, con base en su alta bon­

dad de ajuste, y la elasti c idad del PIB positi va (Cua­

dro 2). La integrac ión con el mundo se considera 

en segundo lugar, con base en la bondad del ajus­

te. Sin embargo con el enfoq ue M CO , la integra­

c ión con Mercosur y G-3 provee regres iones muy 

déb iles y carentes de significado. (véase la ecua­

c ión de regresión (2) en el Apéndice). 

Compatibilidad comercial o índices de Michaely. 
Para un análi sis ad ic ional de la compati bilidad de 

la integrac ión de Colombia con el mundo, el Gru­

po Andino, G-3 y M ercosur se derivaron índices de 

compatibilidad o de Michaely. Estos índ ices ind i-

. ca n la compatibilidad de las importac iones (expor­

tac iones) de un país dado con las exportac iones 

(importac iones) del país soc io. En este contexto, se 

hace un intento por determinar la compati b ilidad 

de las importac iones (exportac iones) de Colombia 

con las exportac iones (importac iones) del mundo, 

el Gru po Andino, G-3 y M ercosur. En la med ida en 

que los fluj os comerciales son reportados correcta­

mente y que los patrones de comercio no están 

sujetos a cambios repentinos, los índi ces muestran 

el incremento ex ante en las oportunidades para el 

comercio y captu ran los resultados de demanda 

entre Colombia y los tres gru pos regionales. Con 

base en estos índ ices (véase el Anexo 1 ), las alte r­

nativas de Colombia (exportac iones e importac io­

nes) podrían ordenarse como sigue: 1) el mundo; 2) 

Mercosur; 3) G-3; y 4) el Grupo And ino. Como los 

datos se refi eren a patrones de comercio ex istentes, 

el ta maño de los flujos corrientes esta implícitamen­

te descompuesto en los índices. (Véa nse los índices 

3 y 4 definidos en el Apénd ice). 

Jndices de Intensidad de Comercio. El cuarto mé­

todo usado para anali za r la compatib ilidad de la 

integrac ión de Colombia con el Grupo Andino, 

G-3 y Mercosur fue la estimación de la índ ices de 

intensidad de comercio (véase el Anexo 2). Estos 

índices indican la tendenc ia de un par de países a 

comerciar en términos de exportaciones e importa­

ciones; cambios en los índices a través del tiempo 

indica rían si los dos países están experimentando 

una tendencia creciente o decreciente a comerciar 

entre sí. En este contexto, fue hecho un intento para 

determ inar la compati b ilidad de las importac iones 

(exportac iones) de Colombia con las exportac iones 

(importaciones) del Grupo Andino, G-3 y Mercosur. 
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Cuadro 1. REGRESIÓN DE DEMANDA POR MÍNIMOS CUADRADOS ORDINARIOS DE LAS 
EXPORTACIONES DE COLOMBIA A G-3, GRUPO ANDINO, MERCOSUR Y El MUNDO 1980-1995 

Intercepto d[Log (RER)) d[Log (M¡)l R2 ajustado 

(RfR = RfRCol' / RfRPtnd (MP = Importaciones 
del socio desde el M undo) 

G-3 0.00 -0.79 0.77 0.19 
(0.03) (1.02) (1.88) 

Grupo And ino 0 .02 -0.05 1.36 0.44 
(0.27) (0.08) (3 .33) 

Mercosur 0.04 0.42 0.97 0. 17 
(0.51) (0 90) (2 .1 T) 

Mundo 0.02 -0.55 0.55 0.24 
(0 .41 ) (1.83) (1.44) 

ota: Los va lores t están entre paréntes is; el[ ... ] indica la ut il izac ión ele primeras diferencias. 
Fuente: Cá lculos del autor con base en UN Comtracle. 

Cuadro 2. RESULTADOS DE LA REGRESIÓN DEL MODELO DE CORRECCIÓN DE ERRORES PARA LAS 
EXPORTACIONES DE COLOMBIA A G-3, GRUPO ANDINO, MERCOSUR Y El MUNDO 1980-1995 

d[log (XColtol'tn)J G-3 Grupo Andino Mercosur Mundo 

Intercepto 0 .08 -0. 16 -0.05 0.03 
(0.77) (1.28) (0.31) (0.53) 

d[log (GDPp,,)l 0.64 6.06 4.26 0.69 
(089) (2.79 ) (0.98) (0 .82) 

d[log (RERco/ RERP, .. )J -1.36 -0.60 0.59 -0.37 
para el mundo, d[log(RERcol)) (15 1) (0.87) (0.99) (1.15) 

d[log(GD;, .. ,, _1 - log(Xcol., p,,)J -0. 12 -0.24 0.50 0.19 
(0.42) (1.00) (1.66) (0. 80) 

R' ajustado -.02 .36 .01 .11 

Nota: Los va lores 1 están entre paréntesis; el[ ... ] ind ica la utilizac ión ele primeras diferencias. Todas las seri es son estac ionaria s. 
Fuente: Cá lculos del autor con base en U Comtracle. 

Este índi ce ub ica al grupo And ino como la primera 

alternat iva, a G-3 como la segunda y a Mercosur 

como la tercera. (Véanse los índices 5 y 6 defin idos 

en el Apéndice) . 

La princ ipal conclusión del anál isis de diferentes 

alternat ivas de integración es que mayor integra­

c ión con el Grupo And ino se ubica en primer lugar, 

mientras la integrac ión con el mundo (liberaliza-

100 COYUNTURA ECONÓM ICA 

c ión) -la mejor opción teóri camente- no se contra­

dice y de hecho es apoyada por el análisis (ubicada 

más alto) en los dos índi ces construido para exami­

nar la compatibilidad y la intensidad de comercio 

(Cuadro 3). En otras palabras, la libera lizac ión co­

mercial NMF basada en aranceles bajos aseguraría el 

crecimiento y los benefic ios de la diver-s if icac ión 

que Colombia está buscando en sus oportunidades 

comerciales. Además, el comerc io NMF no es exclu-



Cuadro 3. AlTERNATIVAS DE INTEGRACIÓN POR MÉTODOS CUANTITATIVOS 

Socio de Colombia Función de demanda Modelo de corrección Índice de compatibilidad Índice de intensidad 
de exportaciones de errores de comercio (Michaely) de comercio• 

Mundo 2 2 1 

G-3 2 3. 3 2 
Grupo And ino 1 1 4 1 
Mercosur 2 3 2 3 

• Para e l índ ice de intens idad de comercio, no puede ca lcularse "e l mundo" como un socio comercia l. 
Fuente: Cá lculos de auto r con base en UN Comtrade. 

yente. Con un comercio poco protegido basado en 

NM F, Colombia sería capaz de explotar las oportuni­

dades comerciales provistas por las preferencias 

intercambiadas entre los países del Grupo Andino, 

G-3 y Mercosur. En la medida en que este análisis no 

es ambiguo sobre esta alternativa, parece ser el más 

sensible en términos de la teoría del comercio inter­

nacional y de los resultados empíricos, si bien estos 

últimos están sujetos a muchas advertencias con 

respecto a la estabilidad de los coefic ientes por nue­

vos bienes y a las considerac iones dinámicas como 

las oportunidades de aprendizaje. 

A parte de la liberalizac ión unilateral, los resulta­

dos empíricos indican que al menos por razones 

económicas, la alternati va de aumentar la integra­

c ión con el Gru po Andino y G-3 ti ene que ser con­

siderada por encima de la integrac ión con Mercosur. 

VI. CONCLUSIONES 

Este estudio ha considerado só lo los aspectos co­

merc iales de la integrac ión, tomando en cuenta el 

progreso que han tenido hasta la fecha las reformas 

comerciales unil aterales, la agenda restante de re­

formas, las alternati vas de reducc ión de barreras 

con el mundo, el Grupo Andino, G-3 y Mercosur. 

El Grupo Andino puede ser un esca lón para una 

mayor integrac ión con el mundo. Como se ha di s-

cutido a lo largo de este estu dio, estas no son alter­

nativas mutuamente excl uyentes, pero impli ca n di­

ferentes vías y secuencias estratégicas para el úl­

timo objetivo de la integrac ión - incrementa r la 

competiti v idad de Co lombia y el b ienestar de su 

poblac ión. 

Colombia se di stingue por haber liberali zado su 

régimen comerc ial unil ateralmente más rápido que 

todos los países de la reg ión con las pos ib les excep­

c iones de Bolivi a y Chile. Sin embargo, enfrenta 

una agenda incompleta: reduc ir más barreras al 

interior del Gru po Andino y determinar una mul t i­

tud de temas con respecto a una mayor integrac ión. 

Entre tanto, ti ene obligac iones unilaterales de redu­

c ir la protecc ión y tener mejores reglas comercia­

les. Colombia tiene el liderazgo efectivo al interior 

del Grupo Andino para inic iar reformas come~c i a­
les ad ic ionales . 

Los princ ipa les desafíos se relacionan con: a) redu­

c ir más la protecc ión bajando el AEC, reduciendo 

el número de bandas en el AEC, removiendo las 

excepciones al AEC en agri cultura y sector automo­

tor, y cumpliendo con las obligac iones unilaterales 

de reducir más los aranceles para todos los bienes; 

b) alca nzar la estabilidad macroeconómica, dado 

que ésta es un ingrediente importante pa ra preser­

var un régimen comercial liberal. Esto implica in-
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tentar coordinar o al menos ant1c1par implíc ita­

mente las políticas macroeconómicas con los paí­

ses del Grupo Andino, particularmente con Vene­

zuela; e) tener cuidado de asegurar que las diferen~ 

tes preferencias y reglas de origen para diferentes 

países, grupos de bienes y períodos de tiempo no 

lleven a desviación del comercio o lleguen a ser 

nuevas barreras a la competencia al interior del Gru­

po Andino y con el resto del mundo. Esto implica 

adoptar en la med ida de lo posible, reglas y prácti­

cas uniformes y simples; d) armonizar reg las y 

prácticas comerciales, en la med ida en que sea 

fact ibl e, al interior del Grupo Andino y con G-3 

para asegurar que las reglas de comercio particu­

larmente aquell as relac ionadas con la protección 
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co ntin ge nte -anti-dumping, derechos co m ­

pensatorios y subsidios, sean universa lmente adop­

tadas y puestas en vigencia al interior del Grupo 

Andino, sujetas a un mecanismo de soluc ión de 

controversi as aceptado. Para reiterar, los ejerc ic ios 

ilustrativos para cuantifi ca r las alternativas de inte­

grac ión a través de diferentes métodos dan como 

resultado que una reducc ión mayor de las barreras 

al interior del Grupo Andino es la primera opc ión, 

seguida por el mundo, G-3 y Mercosur. Los cuatro 

métodos usados no contrad icen necesariamente la 

mejor solución desde el punto de vista teórico, 

incrementar la integrac ión con el resto del mundo 

al tiempo que se reducen más las barreras al inte­

rior de los acuerdos regionales. 
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G rupo Andino 

G-3 
Mercosur 

Mundo 

G rupo Andino 

G-3 
Mercosur 

Mundo 

1979 

0,41 
n.a. 

n.a. 

0,40 

0,42 
n .a 
n.a 

0,84 

Fuente: UN Comtrade Database. 

G rupo Andino 

G-3 
M ercosur 

Mundo 

G rupo Andino 

G-3 
Mercosur 

Mundo 

1979 

72,6 
n.a 
n.a 
1,0 

15,8 
n.a 

n.a 

1,0 

1980 

0,37 
n.a. 

0,33 
0,38 

0,45 
n.a 

0,43 
0,83 

1980 

29,6 
n.a 
3,1 
1,0 

18,6 
n.a 
7,3 
1,0 

1981 

0,42 
n.a. 

0,40 
0,46 

0,46 
n.a 

0,41 
0,84 

1981 

41 ,9 
n.a 

3,4 
1,0 

34,3 
n.a 
8, 1 
1,0 

Anexo 1 
ÍNDICE DE COMPATIBILIDAD DE COMERCIO (MICHAELY) 

1979-1995 

1982 

0,4 1 
0,42 
0,38 
0 ,47 

0,3 1 
O, 17 
0 ,47 
0 ,85 

1982 

12,2 
14,4 

3,9 
1,0 

7,3 
7,2 

12,8 
1,0 

1983 

0,42 
0,43 
0,42 
0,49 

0,30 
0,18 
0,5 4 
0,87 

1983 

8,8 
11,4 

1, 1 
1,0 

9,0 
9,7 
2,0 
1,0 

1984 

0,37 
0,36 
0 ,4 2 
0,47 

0,30 
O, 17 
0,57 
0,87 

1985 

0,36 
0 ,35 
0,44 
0,50 

0,40 
0,32 
0,61 
0,84 

1986 1987 1988 1989 

Exportaciones de Colombia hacia: 

0,32 
0,29 
0,44 
0,41 

0,3 6 
0,35 
0,55 
0,46 

0,40 
0,4 1 
0,54 
0,48 

0,41 
0,44 
0,56 
0,48 

Importaciones de Colombia desde: 

0,29 
0,51 
0,58 
0 ,86 

0,28 
0,43 
0,59 
0,83 

Anexo 2 ' 

0,34 
0,53 
0 ,58 
0,84 

0,37 
0,53 
0,59 
0 ,85 

1990 

0 ,42 
0,43 
0,56 
0,49 

0 ,35 
0 ,50 
0 ,56 
0 ,85 

ÍNDICE DE INTENSIDAD DE COMERCIO 
1979-1995 

1984 

7,6 
7,6 
1,7 
1,0 

8,8 
10,9 
2,2 
1,0 

1985 

9,2 
9,0 
1,1 
1,0 

7,5 
9,4 
2,7 
1,0 

1986 1987 1988 1989 

Exportaciones de Colombia hacia: 

8,6 
2,8 
1,3 
1,0 

12,9 
4,9 
1,2 
1,0 

11, 1 
4,0 
1,4 
1,0 

13,5 
3,5 
1,1 
1,0 

Importaciones de Co lombia desde: 

8,8 
4,0 
3,6 
1,0 

7,4 
4,4 
3,4 
1,0 

10,7 
6,2 
3,7 
1,0 

10,8 
4,9 
4,8 
1,0 

1990 

15,4 
3,3 
1,2 
1,0 

10,5 
5,5 
4,1 
1,0 

1991 

0,43 
0,45 
0,59 
0,55 

0,34 
0,55 
0,58 
0,82 

1991 

22,3 
4,7 
1,3 
1,0 

14,9 
7,6 
3,6 
1,0 

Nota: El índice de intensidad de comercio para el mundo es igual a uno por definición ya que el numerador y el denom inador son iguales. 
Fuente: UN Comtrade Database. 

1992 

0,44 
0,46 
0,55 
0 ,55 

0,39 
0,67 
0,63 
0,84 

1992 

26,4 
4,6 
1,9 
1,0 

15,8 
5,3 
4,9 
1,0 

1993 

0 ,50 
0,51 
0,56 
0 ,62 

0,3~ 
0,72 
0,6 1 
0,87 

1993 

28,8 
5,0 
1,3 
1,0 

19,2 
6, 1 
4,4 
1,0 

1994 

0 ,5 1 
0,5 1 
0,53 
0,59 

0,38 
0,73 
0,6 1 
0,89 

1994 

28,4 
3,7 
1,2 
1,0 

19,3 
6,2 
3,4 
1,0 

1995 Promedio 

0,56 
0,52 
0,53 
0,60 

0,41 
0,72 
0,62 
0,88 

0,42 
0,42 
0,49 
0,50 

0,36 
0,48 
0,56 
0,85 

1995 Promedio 

37,3 
5,7 
4,2 
1,0 

23,3 
6,2 
3,3 
1,0 

22,7 
6 ,0 
1,9 
1,0 

14,2 
6,7 
4,6 
1,0 



Apendice 
ALTERNATIVAS DE INTEGRACIÓN: METODOLOGÍA 

Funciones de demanda por exportaciones usando MCO: para 
eva luar las alternativas de integrac ión se estimeron cuatro fun­
c iones de demanda por exportaciones con regres iones de M CO. 
Estas fueron la demanda por exportaciones co lombianas en el 
mundo, el Grupo Andino, G-3 y Mercosur. No obstante algunas 
om isiones, los resultados de estas regres iones proveen ideas in­
teresa ntes con respecto a la elast icidad de las exportaciones y las 
consecuentes alternativas de integrac ión. 

La función de demanda por exportac iones estimada fue de la 
fo rma: 

Lag X = a o+ b , lag (RER) + b2 lag (M ) (1) 

Donde X son las exportaciones co lombianas a ese mercado, RER 
es la tasa de ca mbio rea l - una proxy de la vari able prec io relati vo­
y M es la demanda total de importaciones del mercado objeti vo 
(una proxy ele la demanda en ese mercado) . (La tasa ele cambio 
real es una razón efecti va ele la tasa ele cambio rea l ele Co lombia 
con los mercados socios -B rasil para M ercosur y Venezuela para 
el Grupo Andino y G-3. Para el mundo se usó la tasa de cambio 
real ele Colombia sola). Se hicieron pruebas ele estac ionali cl acl y 
se encontró que todas las seri es eran integradas ele orden uno. Por 
esta razón, la estacionaliclacl en pri met as diferencias ele las seri es 
se usó en el análisis. 

Sin embargo, estos resultados tienen que ser interpretados con 
cautela por varias razones . Específicamente, los elatos ele expor­
taciones mezcl an los períodos previos y posteriores a las reformas 
y no es factib le partir los elatos para estimar modelos separados 
para cada período, dado el número limitado ele observaciones 
para el período posterior a las refo rmas.Aclemás, las estimaciones 
incluyen un sesgo inherente a una ecuación ún ica, pues estas 
regresiones ele exportación ele hecho pertenecen a un sistema ele 
ecuaciones simultáneas determinado ele manera más completa. 

Estimación de funciones de demanda usando el modelo de 
corrección de errores (MCE): Un segundo método -MCE- se usó 
para organizar las alternativas ele integrac ión ele Colombia, como 
un chequeo de consistenc ia ele las func iones ele demanda por 
exporatciones estimadas previamente mediante M CO. 

El modelo de correción de erro res estimado fue ele la fo rma: 

(2) 

donde las letras minúsculas se refieren a loga ritmos ele las 
correspond ientes letras mayúsculas. Los signos esperados son 
a ,> 1, 0<a

2
<1, y a

3 
>0. La va riable X,¡ se refiere il exportac iones 

del pais i al mercado j , Y¡ se refiere al PIB rea l del mercado j , y e',; 

se refiere a la tasa de cambio rea l entre el país i y el mercado j 
(usando razones como en las regresiones por M CO, o simplemente 

la tasa de cambio rea l de Colombia para probar integración con 
el mundo). Las va riables de exporatc iones e ingreso en esta espe­
c ifi cac ión han sido transformadas para establecer la fo rmulación 
de "dife rencias" de las variables en la ecuación en nive les. 

Al igual que las regres iones en M CO, las regres iones M CE están 
sujetas a las mismas advertenc ias de series de tiempo. A d iferenc ia 
de las regresiones en M CO, la ut il izac ión de M CE ex ige exp lícita­
mente el uso de pr imeras di ferenc ias. Las primeras dife rencias 
fueron justificadas pa ra la prueba de raíces unitarias; los nive les 
ele las series son integrados de orden uno, por tanto las pri meras 
dife renc ias son estacionarias. 

lndices de compatibilidad comercial (Michaely) :E I índ ice de 
compatib il idad de las importac iones del país j con las expor­
tac iones del país k puede definirse como: 

SX)Mk = 1-

n bienes L l m ;j -Xik l 

i = 1 
2 

(3) 

donde SMiXk es el índ ice de compatibi lidad de las importac iones 
del país j con las exportaciones del pa ís k, m,; es la part ic ipación 
del b ien i en las importac iones totales del país j , y x,k es la par­
ti cipac ión del b ien i en las exportaciones totales del país k. Este 
índ ice se ubica entre cero y uno. Cero signifi ca que los flujos de 
comercio no son compatib les (lo cual implica fl ujos ele comerc io 
altamente d isím iles), m ientras un índ ice de uno signif ica que los 
flujos de comerc io son completamente compatib les (lo cual im­
pl ica compatibi lidad perfecta o flujos idénticos). Debe destaca rse 
que la compatib ilidad se examina para grupos ele b ienes separados 
y, por lo tanto, este exámen es necesario. 

Igualmente, para determ inar la compatib ilidad de las exporta­
ciones del país j con las importaciones del país k, la compatib ilidad 
puede defini rse como : 

SXjMk = 1-

11 bienes I I Xij - tll ik l 

i = 1 

2 
(4) 

donde Sx¡Mk es el índ ice ele compatib ilidad de las exportaciones 
del pa is j con las importac iones del país k, X,; es la part ic ipac ión 
del bien i en el total ele exportac iones del país j y mi k es la parti­
c ipac ión del b ien i en el total de importac iones del pa ís k. 
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Apendice 
ALTERNATIVAS DE INTEGRACIÓN: METODOLOGÍA (Continuación) 

lndice de intensidad de comercio: El índi ce de intensidad de co­

mercio (exportaciones) IX1i se define como las exportaciones del 
país i al país j como la partici pación de las exporatciones de i di ri­
gidasa j (X,/ X) en relación a la parti cipación de las importaciones 

de l país j (M) en las importaciones del mundo, neto de las impor­
taciones de i (M .,- M

1 
) : 

Xij 

/X ij Xi (5) 
Mj 

( M w -Mi) 

donde IX
1
¡ es el índice de intensidad de comercio asociado con 

las exportac iones del país i al país j , \se define como las expor­
taciones del país i al país j , X

1
son las exportaciones totales del país 

i, M
11
il las importaciones totales del país i (j) y M ., son las impor­

taciones totales mund iales. 
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Igualmente, el índi ce de intensidad de comerc io (importaciones) 
/M

1
¡ se define para las importac iones del país i proven ientes del 

país j como la parti c ipación de las importaciones de ihac ia j (M,/ 
M) en relac ión con la parti cipac ión de las exportaciones de j (X( 
en las exportac iones mund iales, neto de las exportac iones de i 
(X., - X): 

Mij 

/M ij = M i (6) 
Xj 

(Xw -Xi) 

donde /M .. es el índice de intensidad de comerc io asociado con 
'1 

las importac iones del país i desde el país j , M1i se define como las 
importac iones del país i dede el país j, M1 son las importaciones 
totales del país i, X11¡1 

son las exportac iones totales del país 1 (j) y 

X., spn las exportaciones tota les mundiales. 




